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Resumen                                            

El informe analiza el impacto alimentario de la escasez de agua y la sequía 

en América Latina y el Caribe, destacando su vínculo con la crisis climática, 

la importancia de la cooperación regional y el rol del Parlatino en la 

armonización legislativa, proponiendo estrategias para abordar la 

seguridad alimentaria y la sostenibilidad. 
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Introducción 

La seguridad alimentaria en América Latina y el Caribe enfrenta uno de sus mayores desafíos 

en el siglo XXI: la escasez de agua y la intensificación de las sequías. Esta crisis, lejos de ser 

un fenómeno aislado, es el resultado de la convergencia de múltiples factores ambientales, 

sociales y económicos que afectan de manera directa la capacidad de la región para producir 

alimentos suficientes, nutritivos y seguros para toda su población. La relación entre el acceso 

al agua y la producción de alimentos es innegable y profundamente interdependiente; allí 

donde falta el agua, la agricultura se resiente, los rendimientos caen y la disponibilidad de 

alimentos se vuelve incierta. El impacto de la escasez hídrica no solo se traduce en menores 

volúmenes de producción agrícola, sino también en el aumento de los precios, la disminución 

de la calidad nutricional de las dietas y la agudización de las brechas de desigualdad. En este 

contexto, la seguridad alimentaria en América Latina y el Caribe se ve amenazada de manera 

estructural, con consecuencias que afectan tanto a las poblaciones rurales —donde la 

dependencia del agua para la subsistencia es mayor— como a los núcleos urbanos, que 

enfrentan el encarecimiento de los alimentos y la tensión social asociada a la competencia 

por recursos escasos. 

 

1. Seguridad Alimentaria y Escasez de Agua: Una Relación Crítica 

La seguridad alimentaria se define como el acceso físico, social y económico a suficientes 

alimentos inocuos y nutritivos que satisfagan las necesidades dietéticas para una vida activa 

y saludable. En América Latina y el Caribe, esta seguridad está estrechamente ligada a la 

disponibilidad y gestión del agua. La agricultura consume cerca del 70% del agua dulce 

disponible en la región, y en muchos países este porcentaje es incluso mayor. Sin agua 

suficiente y de calidad, la producción de cultivos básicos como maíz, frijol, arroz y papa —

fundamentales en las dietas regionales— se ve comprometida. Además, la ganadería, la pesca 

y otras actividades productivas esenciales para la alimentación local y nacional dependen 

igualmente de recursos hídricos sanos y accesibles1. 

La escasez de agua en la región tiene múltiples causas. Entre ellas destacan el crecimiento 

demográfico, la expansión de la frontera agrícola, la sobreexplotación de acuíferos, la 

contaminación de fuentes superficiales y subterráneas, y, más recientemente, las alteraciones 

inducidas por el cambio climático. Los periodos de sequía, cada vez más prolongados e 

intensos, han causado pérdidas millonarias en la agricultura y provocado la disminución de la 

productividad en amplias zonas rurales. El Corredor Seco Centroamericano, el noreste de 

Brasil, el altiplano andino y varias islas del Caribe han sufrido con especial intensidad las 

consecuencias de estas sequías, que no solo arrasan cosechas, sino que agravan la pobreza 

rural y la migración forzada2. 

 
1Flachsbarth, I. et al. (2015). The Role of Latin America’s Land and Water Resources for Global Food Security: 

Environmental Trade-Offs of Future Food Production Pathways. Plos One, 10(1). 
https://doi.org/10.1371/journal.pone.0116733 

2Pascale, S. et al. (2021). Natural variability vs forced signal in the 2015–2019 Central American drought. Climatic 

https://doi.org/10.1371/journal.pone.0116733
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La reducción de la disponibilidad de agua afecta de manera directa la capacidad de las familias 

rurales para cultivar sus propios alimentos y asegurar su subsistencia. Cuando los 

rendimientos agrícolas caen, se reduce la oferta de alimentos en los mercados locales, 

incrementando los precios y dificultando el acceso a alimentos frescos y nutritivos para los 

sectores urbanos más vulnerables. Las mujeres rurales, encargadas tradicionalmente del 

abastecimiento de agua y la producción de alimentos para el hogar, se ven particularmente 

afectadas por la escasez, lo que incrementa las desigualdades de género y limita las 

oportunidades de desarrollo para las nuevas generaciones. Así, el círculo vicioso de la 

inseguridad alimentaria se perpetúa: menos agua significa menos alimentos, lo que a su vez 

incrementa la malnutrición, la pobreza y la dependencia de la ayuda externa3. 

 

2. Escasez de Agua y Crisis Climática: Un Desafío Regional 

La crisis climática es el principal detonante de los cambios en la disponibilidad de agua en 

América Latina y el Caribe. El calentamiento global ha alterado los patrones de precipitación, 

aumentado la frecuencia e intensidad de sequías y fenómenos extremos, y acelerado el 

derretimiento de glaciares andinos, que son fuentes vitales de agua para millones de personas 

en la región. El Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC) ha advertido que la 

región es especialmente vulnerable a los impactos del cambio climático, en particular por la 

alta dependencia de la agricultura de secano y por la limitada capacidad de adaptación de 

muchos países4. 

El aumento de las temperaturas provoca mayor evaporación y reduce la humedad del suelo, 

afectando la germinación, el crecimiento y la productividad de los cultivos. Las lluvias, cuando 

llegan, son a menudo más intensas y erráticas, provocando inundaciones que destruyen 

infraestructuras agrícolas y contaminan fuentes de agua potable. Por otro lado, los periodos 

secos se hacen más largos y severos, disminuyendo los caudales de ríos y la recarga de 

acuíferos. Esto repercute tanto en el abastecimiento de agua para riego como en el consumo 

humano y animal5. 

La agricultura de América Latina y el Caribe enfrenta, por tanto, una doble amenaza: mientras 

la demanda de alimentos crece junto con la población, la capacidad de los sistemas 

productivos para responder a esa demanda se ve mermada por la crisis hídrica y climática. 

La inseguridad alimentaria derivada de la escasez de agua no solo se manifiesta en la 

reducción de la oferta, sino también en la disminución de la calidad y diversidad de los 

alimentos disponibles. La pérdida de cultivos, el deterioro del suelo y la salinización de tierras 

por el uso inadecuado del riego son problemas cada vez más frecuentes que ponen en jaque 

 
Change, 168(3-4). https://doi.org/10.1007/s10584-021-03228-4 

3Valerio, E., Panzone, L., and Siliprandi, E. (2024). Women’s Empowerment in Agriculture in the Semi-Arid: A Case 

Study of Northeastern Brazil. Feminist Economics, 30(2), 220-256. 
https://doi.org/10.1080/13545701.2024.2338142 

4Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC) (2022) Climate Change 2022: Impacts, Adaptation and 

Vulnerability. Contribution of Working Group II to the Sixth Assessment Report of the Intergovernmental Panel 
on Climate Change. United Nations. https://www.un.org/es/climatechange/ipcc-wgii-report 

5Ibídem. 

https://doi.org/10.1007/s10584-021-03228-4
https://doi.org/10.1080/13545701.2024.2338142
https://www.un.org/es/climatechange/ipcc-wgii-report
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la sostenibilidad de la agricultura regional6. 

Frente a este panorama, la adaptación al cambio climático y la gestión sostenible del agua 

emergen como prioridades ineludibles para garantizar la seguridad alimentaria presente y 

futura. Sin respuestas coordinadas y urgentes, el riesgo de que millones de personas caigan 

en la pobreza extrema y la desnutrición aumentará significativamente en las próximas 

décadas. 

 

3. Cooperación y solidaridad: una respuesta regional necesaria 

La magnitud de los desafíos impuestos por la escasez de agua y la crisis climática en América 

Latina y el Caribe excede las capacidades de respuesta individual de los países. El agua, como 

recurso natural, no reconoce fronteras políticas ni administrativas, y su gestión sostenible 

requiere de enfoques integrados y colaborativos. La existencia de numerosas cuencas 

hidrográficas y acuíferos compartidos en la región subraya la necesidad de una gobernanza 

transnacional basada en la cooperación y la solidaridad. Solo a través del intercambio de 

información, tecnología y buenas prácticas, así como de la coordinación efectiva en materia 

de políticas públicas e inversiones, se podrá enfrentar eficazmente la amenaza a la seguridad 

alimentaria regional7. 

El principio de solidaridad adquiere un especial significado en el contexto latinoamericano y 

caribeño, donde la desigualdad social y económica es una de las más acentuadas del mundo. 

Los países con mayores capacidades técnicas y financieras tienen la responsabilidad ética de 

apoyar a aquellos más vulnerables, no solo por razones humanitarias, sino también por la 

estabilidad y el bienestar común de la región. La cooperación internacional, tanto dentro como 

fuera de la región, debe orientarse a fortalecer las capacidades nacionales y locales para la 

gestión del agua, la adaptación al cambio climático y la transformación de los sistemas 

agroalimentarios8. 

En este sentido, los mecanismos de integración regional, como la Comunidad de Estados 

Latinoamericanos y Caribeños (CELAC), el Sistema de la Integración Centroamericana (SICA) 

y el Parlamento Latinoamericano y Caribeño (Parlatino), desempeñan un papel fundamental 

en la articulación de esfuerzos conjuntos y la promoción de políticas armonizadas. La 

existencia de plataformas regionales facilita el desarrollo de estrategias comunes, la 

movilización de recursos y la implementación de programas de adaptación y mitigación que 

beneficien a todos los países, especialmente a los más afectados por la escasez hídrica y la 

inseguridad alimentaria. 

La cooperación regional también implica la generación de conocimiento compartido y el 

fortalecimiento de capacidades técnicas para la gestión integral de cuencas, la planificación 

 
6Timmermann, Cristian (2019), “A Latin American perspective to agricultural ethics”. En Controversies in Latin 

American Bioethics, Eduardo Rivera López y Martín Hevia (Eds.), Londres, Springer, pp. 203-217. 
7Gauna González, L.B. (2017) ‘Cooperación Internacional para el cambio climático. Estudio de casos: América 

Latina y la Unión Europea’, M+A. http://10.5209/mare.56880 
8Ribeiro Hoffmann, A. (2024) ‘Climate Change Cooperation in Latin American Regionalism’, in United Nations 

University Series on Regionalism.  Springer, pp. 49–70. http://10.1007/978-3-031-49329-43 

http://10.0.20.89/mare.56880
http://10.0.3.239/978-3-031-49329-43
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del uso del agua y la innovación en tecnologías agrícolas resilientes. El intercambio de 

experiencias exitosas en la gestión de sequías, la restauración de ecosistemas y la promoción 

de la agroecología puede acelerar el aprendizaje colectivo y la adopción de soluciones eficaces 

a escala regional. Del mismo modo, la solidaridad debe reflejarse en la atención prioritaria a 

los grupos más vulnerables —mujeres rurales, pueblos indígenas, pequeños agricultores— 

garantizando su participación en la toma de decisiones y el acceso equitativo a los recursos y 

oportunidades que surjan de la cooperación regional9. 

En este escenario de desafíos multidimensionales, las instancias parlamentarias como el 

Parlatino juegan un rol estratégico para aunar criterios y promover respuestas coordinadas 

sustentadas en un paradigma democrático. El Parlatino, como órgano de integración y 

concertación política, reúne a representantes de los poderes legislativos de los países de 

América Latina y el Caribe, facilitando el diálogo, la construcción de consensos y la elaboración 

de marcos normativos comunes. Su labor es clave para impulsar la legislación modelo en 

temas de agua, seguridad alimentaria, cambio climático y derechos humanos, que sirva de 

referencia para la adaptación e implementación en los marcos legales nacionales. En este 

sentido es que hace pleno sentido la idea promovida por el organismo de «parlamentos en la 

acción climática y la transición justa»10. 

Asimismo, la Ley Modelo de Cambio Climático y Seguridad Alimentaria y Nutricional del 

Parlatino aprobada por el Parlatino en 2011, ya está orientada a establecer los presupuestos 

mínimos de protección ambiental y garantizar acciones integrales de adaptación y mitigación 

frente al cambio climático, en concordancia con los compromisos internacionales como el 

Acuerdo de París. Esta ley modelo reconoce la estrecha relación entre el cambio climático, la 

seguridad alimentaria y la gestión sostenible de los recursos naturales, proponiendo principios 

como la equidad de género, la participación ciudadana, la integración regional y la protección 

de los derechos de los pueblos indígenas. Además, promueve la creación de fondos nacionales 

para el financiamiento de acciones climáticas, la educación y sensibilización pública, la 

incorporación de la ciencia y la tecnología en la toma de decisiones, y la implementación de 

medidas específicas para la protección de los recursos genéticos y la resiliencia de los sistemas 

alimentarios. Su enfoque participativo busca fortalecer la cooperación regional y la capacidad 

de los Estados para responder a los desafíos climáticos, priorizando la protección de los grupos 

más vulnerables y la sostenibilidad a largo plazo11. 

La importancia de contar con marcos legales armonizados reside en la necesidad de abordar 

problemas que trascienden las fronteras nacionales y que requieren soluciones comunes. La 

fragmentación normativa puede obstaculizar la gestión eficiente de recursos compartidos, 

dificultar la cooperación internacional y debilitar los esfuerzos de adaptación y mitigación 

 
9Onciul, B. (2024) ‘The critical potential of heritage for Indigenous rights in the Anthropocene’, International 

Journal of Heritage Studies. http://10.1080/13527258.2024.2417061 
10 Parlamento Latinoamericano y Caribeño (PARLATINO) (2024) ‘Aporte parlamentario en materia de medio 

ambiente y los efectos del cambio climático en la agenda de la Mesa Directiva del Parlatino’. 
https://parlatino.org/news/aporte-parlamentario-en-materia-de-medio-ambiente-y-los-efectos-del-cambio-
climatico-en-la-agenda-de-la-mesa-directiva-del-parlatino/ 

11Cf. Documento de proyecto de actualización de esta ley: Parlamento Latinoamericano y Caribeño (Parlatino) 

(2021) ‘Ley Modelo de Cambio Climático y Seguridad Alimentaria y Nutricional’. http://leym-cambioclimatico-
segalimentaria-nutricional.pdf   

http://10.0.4.56/13527258.2024.2417061
https://parlatino.org/news/aporte-parlamentario-en-materia-de-medio-ambiente-y-los-efectos-del-cambio-climatico-en-la-agenda-de-la-mesa-directiva-del-parlatino/
https://parlatino.org/news/aporte-parlamentario-en-materia-de-medio-ambiente-y-los-efectos-del-cambio-climatico-en-la-agenda-de-la-mesa-directiva-del-parlatino/
http://leym-cambioclimatico-segalimentaria-nutricional.pdf/
http://leym-cambioclimatico-segalimentaria-nutricional.pdf/
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frente al cambio climático. Por ello, el Parlatino está llamado a fomentar la convergencia 

legislativa en torno a estándares internacionales, como los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

y los acuerdos multilaterales sobre cambio climático, agua y seguridad alimentaria. La 

elaboración de leyes modelo sobre gestión integrada del agua, producción agrícola sostenible, 

protección de ecosistemas y respuesta a emergencias climáticas puede servir de guía para 

los congresos nacionales, acelerando la adopción de políticas públicas más coherentes y 

efectivas. 

 

4. Algunas ideas para una legislación común en la región de América Latina 

• Reconocer explícitamente el derecho humano al agua y a la 

alimentación en todas las constituciones y leyes fundamentales de los 

países de la región, asegurando su justiciabilidad y protección efectiva 

ante cualquier amenaza o restricción. 

• Priorizar el uso del agua para consumo humano y la producción de 

alimentos básicos, especialmente en contextos de escasez, sobre otros 

usos industriales o comerciales, estableciendo mecanismos claros de 

asignación y gestión equitativa de los recursos hídricos. 

• Promover la gestión integrada de cuencas hidrográficas y acuíferos 

compartidos, mediante la creación de autoridades binacionales o 

multinacionales que incluyan la participación de todos los actores 

relevantes, con enfoque territorial y respeto a los derechos de las 

comunidades locales. 

• Facilitar la transferencia y adopción de tecnologías de riego eficiente, 

cosecha de agua de lluvia, reutilización y reciclaje de agua, así como 

el desarrollo y siembra de cultivos resilientes a la sequía, mediante 

incentivos fiscales, financiamiento y capacitación técnica. 

• Establecer fondos regionales para la adaptación y resiliencia climática, 

financiados por los propios países y la cooperación internacional, 

destinados a proyectos de infraestructura hídrica, sistemas de alerta 

temprana y programas de apoyo alimentario en situaciones de 

emergencia. 

• Armonizar los sistemas de monitoreo y alerta temprana sobre sequías, 

disponibilidad hídrica e inseguridad alimentaria, creando redes 

regionales de información y protocolos de respuesta coordinada ante 

emergencias climáticas. 

• Impulsar la adopción de prácticas agroecológicas y la restauración de 

ecosistemas degradados, integrando soluciones basadas en la 

naturaleza en las políticas agrícolas y ambientales, y estableciendo 

incentivos para la conservación de fuentes de agua y la biodiversidad. 
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• Garantizar la protección social y la atención prioritaria a los grupos más 

vulnerables —como mujeres rurales, pueblos indígenas y pequeños 

agricultores— asegurando su acceso a programas de apoyo, seguros 

agrícolas y asistencia alimentaria durante las crisis. 

• Regular el uso industrial y urbano del agua en todos los países, 

promoviendo la eficiencia, la reutilización y la reducción de 

contaminantes, así como la responsabilidad social y ambiental de las 

empresas en la gestión sostenible del recurso. 

• 10. Fortalecer la participación ciudadana y la transparencia en la 

gestión del agua y la seguridad alimentaria, estableciendo mecanismos 

de consulta, rendición de cuentas y educación pública sobre la 

importancia del agua como bien común y derecho fundamental. 

 

Conclusión: hacia una América Latina resiliente y sostenible 

 

El impacto alimentario de la escasez de agua y las sequías en América Latina y el Caribe es 

un desafío de carácter estructural que requiere respuestas integrales, coordinadas y 

sostenidas a largo plazo. La crisis hídrica y climática, al incidir directamente sobre la 

producción y el acceso a los alimentos, amenaza con revertir los avances logrados en la 

reducción del hambre, la pobreza y la desigualdad en la región. Sin embargo, también 

representa una oportunidad para repensar los modelos de desarrollo, fortalecer la cooperación 

regional y promover una nueva cultura de uso responsable y solidario de los recursos 

naturales. 

La seguridad alimentaria y el acceso al agua son derechos fundamentales que deben estar en 

el centro de las políticas públicas y de los marcos legislativos de todos los países de América 

Latina y el Caribe. La acción colectiva, basada en la cooperación, la solidaridad y el respeto a 

la diversidad, es la única vía para enfrentar con éxito los desafíos de la escasez hídrica y la 

inseguridad alimentaria. El Parlatino y otras instancias parlamentarias regionales tienen la 

responsabilidad y la oportunidad histórica de liderar este proceso, promoviendo leyes 

armonizadas y democráticas que garanticen la protección de los derechos humanos, la 

sostenibilidad de los sistemas agroalimentarios y la resiliencia de las comunidades frente al 

cambio climático. 

La región debe avanzar hacia una gobernanza del agua y la alimentación que sea inclusiva, 

participativa y basada en el conocimiento científico, pero también en el saber tradicional de 

las comunidades que han convivido durante siglos con ambientes diversos y cambiantes. La 

educación, la innovación y la participación activa de la sociedad civil serán claves para 

construir una cultura del agua y la alimentación que priorice el bienestar común, la equidad 

y la sostenibilidad a largo plazo. 

 


